EL SAQUEO                           

Editorial de “La Economía” 

Región de Murcia

En la comarca murciana del Noroeste se está produciendo una consecuencia muy preocupante del caciquismo residual que aún colea en nuestra región y que nos acerca mucho más a prácticas sicilianas que a la ética protestante de un capitalismo inteligente. Al parecer, los mismos personajes que han impedido con su codicia intransigente las ayudas europeas multimillonarios para la regeneración de Portman, ante el peligro de que acabaran los euros en determinados bolsillos particulares de paisanos nuestros, aparecen ahora en aquella remota comarca como antes aparecieron junto al Mar Menor. Y, ¿ cómo ?

Esta vez expoliando acuíferos estratégicos y saqueando una riqueza natural que es patrimonio común. El escándalo ya se sabe en Europa y hará montar en cólera de nuevo al presidente Aznar. El tema acabará, además, muy pronto en la Fiscalía Anticorrupción porque se relaciona la hasta ahora impunidad y pasividad oficial con presunta financiación ilegal a gentes de partidos políticos y presunta prevaricación de muy contados cargos públicos. Y no tardarán tampoco mucho en saltar a la actualidad nacional los nombres de Juan Cánovas y Antonio Cerda para tener que afrontar políticamente este marrón que les han largado algunos compañeros de partido con responsabilidades de gobierno en la legislatura anterior. También el presidente del Tribunal Superior de Justicia, Julián Pérez Templado, no tendrá más remedio que revisar el estado de las cloacas del edificio por sí alguien las hubiese obstruido intencionadamente sin él saberlo. El olor esta vez, no viene del río.

Cuando la situación llega hasta la presunta coacción a funcionarios públicos regionales por integrar la Plataforma del Agua, sutiles insinuaciones al sargento Azcona, de la Guardia Civil, por tratar de hacer cumplir la ley tal como le obliga el reglamento, cuando se ignora el informe hidrogeológico solvente sobre el riesgo objetivo y extremo que corren los acuíferos elaborado por la Universidad Politécnica de Cartagena, y, en definitiva, la impunidad escandaliza a quienes creen en esencia en una democracia murciana, alguien, que todos sabemos quienes, debe decir basta por más compromisos inconfesables que se hayan contraído virtualmente en su nombre con los depredadores del mejor activo natural que tienen todos los habitantes de la Región si de verdad, él está por Murcia.

Tres líneas de alta tensión instaladas en un territorio tan poco poblado y hecho cenizas primero en su riqueza forestal ira luego roturarlo ilegalmente, con presunto fraude a los fondos de cohesión, hacen alimentar encima la sospecha de que aquel paraíso será pronto carne de urbanizaciones selectivas al amparo de la desregulación de nuestro suelo que consagra la nueva ley gestada en la Asamblea Regional por, según parece, presiones del "lobby" del hormigón y compañeros de viaje dispuestos a brutales cambios de uso en nuestros casi 12.000 kilómetros cuadrados.

Pero la sociedad murciana parece que no está dispuesta a tragar y sí a tratar de evitar que se consume el saqueo. Y para demostrarlo ahí está la valiente y clara primera gran denuncia del alcalde de Moratalla, Jesús Molina, de IU, contra el riesgo de criminalización de la política en nuestra región apelando al Estado de derecho en el que todos creemos vivir también en Murcia al menos que alguien se empeñe, definitivamente, en demostrar lo contrario. El partido en el gobierno tiene la vez y una magnífica oportunidad defender los intereses de la mayoría social si es de centro y civilizado, como dice.

